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h todas oartes... 
No es solo en la región de Andalu 

'•* donde escasea el trabajo. Con ma­
yor ó menor intensidad, siente esa do­
cencia casi todo el país. 

Raro es el día que no sale á la co-
«da la crisis obrera; y como esa crisis 
•* traduce en hambre y el hambre es 
' " ' ' í consejera, enemiga furiosa de la 
P**, raro es el día que no surge un 
•«lotín. 

De las poblacionej andaluzas es inú 
"' hablir; su estado anormalísimo no 
*' un misteiio para nadie, y tanto es 
ya nuestro convencimiento de que el 
P'"obleraa planteado allí es de grave­
dad sumn, que" las noticias que ha^ta 
"osothjs llegan relativas al asalto de 
*^honas nos hacen petisar fcn qué tales 
desmanes sbti cosa ínfima si se les com 
P-íra con to que pasar puede si fa co 
•"cha del presente aflo no da trabajo á 

P'o»en 

El raatei^aii#c-«tii>p^«,, l^aif if í i .^ 
°e CatalniWil teaetMi'de -to«i,n^ÍI|Mt% 

í l 

ob rcros 

trabajad(^rep protestando de (^ue.se les-
tenga inactivos, hambrientos, esperan-
^^ inano SQÍWJC mano, un día y otro 
^^^, «itte alguien les ofrezca un jor­
nal. 

De Galifiia jijqué hemos de decir que 
no 1» díífa * *5 modo: concluyente la 
emigración extraordinaria de sUS hijos? 
De Casulla la Nueva ¿quiéii ignora que 
en la capital de esa r c g i ó u - M a d r i d -
está planteada la crisis del irabajo con 
tanta intensidad que preocupa al alcal-
d-s de aquel municipio, al gobernador 
de la provincia y á los mismos minis-
tros? 

Males ese que afecta á toda Esjia. 
fta, sólo que en unas partes hizo há 
'̂ '̂ "'.Po explosión, y en las otras per­
manece latente, pero ya estallará 

Ya va tstallando. Vfusbí de elle es 
lo OCUrriiln »n Murcia h a r » ^̂ Qg díaS 

Numerosos trabajadores de la huerta 
se congregaron ante el inuuicip-o pi 
oiendo ti abajo. 

Aquí nada ha ocurrido todavía, pe­
ro reina mortal desconsuelo entre los 
campesinos. No llueve; el año pasado 
se perdió la cosecha y no hubo traba­
jo. Este aflo todo anuncia que será ma 
lo como el anterior y con ello se ha­
brán duplicado Ids males de esa pobre 
gente. 

Triste, rtiuy triste situación la suya; 
vivir esperando el riego de las nubes; 
ver cómo estas pasan por el zenit sin 
enviar el agua de que están sedientos 
los bancales y contemplar que las 
p lant« qué nacieron lozanas se mue­
ren no por f̂ Ha de trabajar la tierra 
sino por íaltá de fecundación... 

¿Qué extraño será que míflana se 
alboroten los que se ven tan injuriados 
por la suerte.y acuden á pedir, como 
los obreros andaluces, que se empren­
dan obras^para darles trabajo? 

No, no lo extrañaremos. Después de 
todo, si ce votan millones de pesetas y 
se emprenden obras para sólucfoflái- la 
crisis deí trabajó éh urta régióii deter 

a i n a d a ¿por qué nó pedir í^ual proce-
*dimiento para todas si en todas se pa-
flece esa crisis? 

ocurrido en Murcia hace 

Dice un periódico que la comisión 
extraparlamentafia que estudia líi 
transformación del impuesto de con-" 
sumos ha recibido = informes sobre el 
mismo, de quince mil ayuntamientos 
y un rettil de los hiisrtiós que no es 
despreciable. 

Por cierto que se ha excitado nues­
tra curiosidad por saber si al pedir los 
informes la comisión extraparlamen-
taria se ha extranaeionalizado pidién­
dolos también á los municipios portu> 
gueses. 

Si España tiene nueve mil ayunta­
mientos ¿hacia dónde caen los otros 
seis mil? 

Leemos! 
«La verdadera reorganización de la 

policía de liarcelona no se hará h^jila 
los presui)uest()s próximos.» 

Eso quiere decir (pie la que hoy .se 
está haciendo es en broma. 

¡Valiente modo de malgastar el 
tiempo! 

Dice un colega: 
«Anoche marchó á Lourizan, donde 

permanecerá hasta después de Sema­
na Sania, el Sr. "Montero Ríos.»M* 

Alargue el Sr. Monlei'o todo lo que 
pueda ese despué:^ y se lo agradecerá 
el país. 

Y á ver si alejado de la política, 
que todo lo envenena—y esto le cons­
ta á él más que á nadie,—resuelve es­
ta cuestión: 

¿Quién fué entre los causantes de la 
muerte de Meco el culpable mayoi-? 

Dice un periódico: 
«No era menester que nuestro esti­

mado colega «El Correo» recordase el 
artículo 10 de la ley de presupuestos 
de 1901, pue» nadie ha pensado hasta 
ahoríi en construir buques. Primero, 
porqué, désgráciadalnenle, falta dine­
ro...» 

Pues no prosigamos: huelga lo de­
más. 

El importante periódico italiano 
«La Tribuna» de Moma manifiesta im­
presiones pesimistas sobre la Conte-
rencia de Algeciras.» 

De todas partes sopla el mismo 
viento. 

Si no se convierte ep huracán... 

iipltlKítíllilFÍIi 
Un ingeniero naval llamado De 

Plury ha mventado y está usando un 
ai)arato de bucear, con el que permi­
te entreverá lo que se puede llegar en 
la exploración submarma. 

Es una escafandra que consiste en 
un vestido de metal con un casco pa­
ra la cabeza provisto de un vidrio de 
diez centímetros y una combinación 
química por cuyo medio se obtiene 
automáticamente la respiración. 

Con este aparato De Plury ha ba­
jado á unos 103 metros de superficie, 
profundidad nunca antes explorada. 

Con este equipo ha proseguido sus 
:aa.w:**üa^^*fw»í» .̂;'W'.*ipK-'vr'ftí«(i*ffí>!> 

solitarios viajes submarinos; cargado 
eji las ennegrecidas cavidades del 
océano; encontrando por doquiera 
sus extraños y á menudo formidables 
nioradores; sentido las sañas de su 
fantástica y fatídica guerra contra ía 
humanidad, y visto los tributos ([ue 
atesora en vidas y haciendas de quie­
nes descienden á sus abismos. 

A 39 metros empezó De Plury á 
descubrir efectos del agua en la, luz 
mucho más interesantes que los que 
se notan á nueve ó diez pies bajo la 
superficie con el acostumbrado vidrio 
de aumento. 

Según desciende el buzo, la luz for­
ma una extraña combinación de ver­
de y violeta, semejante á la que se ve 
en cavernas de montañas flotantes de 
hielo. 

La difusión es más intensa y el sol, 
mirado á través de tan gruesa capa 
de agua, se presenta como un globo 
rojizo y opaco. 

Pero el ojo, así protegido contra los 
rayos solares, ve las estrellas hasta 
en mitad del día. 

A 69 metros de la obscuridad es 
completa, y á 100 metros tan impene­
trable que hace necesario recurrir á la 
luz eléctrica; pero lámparas de diez 
mil bujías no la esparcen á más de 
27 metros en contorno. 

De Plury habla mucho de fauna 
extraña y variada á diversas profun­
didades, y del efecto da la tremenda 
presión del agua en estos seres acuá­
ticos y produciendo en ellos defor­
mación completa, esto es, no sólo 
cambiándolos de lorma, sino de ca­
rácter. 

Refiere pavorosos relatos de lo que 
el mar le mostró de cadávei-es huma­
nos conservados con extrañas apa­
riencias de vida: pero que al menor 
contacto se deshacían y solo quedaba 
de ellos el esqueleto. 

Pero habla también con entusias­
mo de los tesoros del m a r , millones 
de perdida ri(|iviza iétí oré y objetos 
de valor esperando que de allí se les 
saque.—«He aquí—dice De Plury —el 
grande y verdadero porvenir del bu­
que submarino, puesto que, con su 
ayuda podremos nn día explorar las 
ignotas cavidades del profundo mar , 
ricas en desconocidas forinas de yida, 
panteones de incontestables riquezas 

y sepulturas de nntrho infeliz náti* 
l'rago.» 

El mmm OOBIE 
UX LITIGIO ORIGINAL 

Charles Biel reliere en L' Echo 
una entrara y filosófica his-

Mr. 
de París» 
toria, una historia verdadera además, 
y que iJéf-Ht\li Vea que la realidiW ad­
quiere carácter de novela emhlcináti-
ca, bien vale la pena de que se fije en 
ella la atención. 

De IS.'!;") á 18(54, hubo en Londres, 
Bakerlreet, un almecenisla de muebles 
llamado Tomás Druce. 

Este hombre no fumaba, ni tomaba 
rapé, ni bebía, odiaba la carne, lleva-

' ba peluca, le gustaban las mujeres y 
era allanero y un 'tanto atrabiliario. 
Su faz, á causa de una enfermedad 
cutánea, tenía un tinte especial. \ 

Temía al sol, y para librarse de él 
llevaba constantenuMite cubiertos con 
cortinillas rojas los vidrios de su co­
che. 

Respecto & labarba> no imaba mi»-
que patillas. i Í * 

Por la misma época, hubo un du­
que de Portland, quincuagésimo d« 
su título, que sentía el mismo horror ; 
hacia el tabaco, los licores, la c^'i^í, 
que tenía el mismo carácter, losmis.-
mos gustos, la niisHia enfermedad de , 
la piel, las mismas cortinillas rojas en 
su coche. 

Entre el duque y el almacenista no 
había masque una diferencia; la bar­
ba. El mueblista usaba, como ya .se ha 
dicho, patillas; el duque llevaba la 
barba en abanico; 

Ahora bien; la cuestión e^ saber si 
Tomás Druce y el duque de Portland, 
eran dos ó luia sola persona. 

La diferencia que se ha señalado en 
la barba no significa nada, j)orque 
muy bien podía ser postiza. 

Este problema, planteado hace ya 
tantos años, ha venido á ser de actua­
lidad, porque al presente un dnque 
de Portland, vizcondp de Woodatock, 
barón deCireuoestor, marqués de To-
field, barón Bolso ver, etc., primo e« 
segundo grado del quincuagésimo dy-
que de Portland, se ha ji^istalado en 
lo^^magníficos dowiwips li?rieditario« 
de Portland y es poseedor de 183.000 

mm jQs^nBnH 

Oft nllJLlOTUCá. 1)E Ki. t( o i.K t'AnTAi;i..\< ü LA PIKL i)K ZAl>Á i) l liniLlOtECA Dli EL ÜCO WK CAUIACJSEA 

'ac rJole pa u ir á vejatar eu el riiieón de una «Iden chi-
C.l. 

- ÍY liubitras ledo el brt-viario iodos loa dia-í 
- S í . 
- Ero» uii lioco. 
- ÍNU It̂ enios los peiiódloo». 
—Eso rttá b!«ii eu au peiiodita... P. ro calla, qas i oa 

«"contramoB eutre una muliiiud do njsjiiptoie». El pe-
'1 diaiuo ea <« re i¿¡.̂ i; de laa a.ciedrdia inodoiiif.a, y L>.y 
P'ogteito, poique los laceido ea no e.táno^Mg'iilos * oietr 
•d el putboiuinpoo. 

Hab a,.do «al, como hombr..s que gabibn de nitmoria el 
•OoVi,¡,ii,„,„jt^^^, l l^^^^^^^^^^^^^^^^j^ calle de 
Joubtrt. 

be'lecer'os y darles nii «n-bor p'caote y delicioRU, miet.-
traB que al.ora... 

— |Oli!—roy ico uno (le los JMVcneB—Aliora nos qn -
da... 

—iQaéJ—prtgUDtó otro. 
— El crlUieii. 

^-¡.Abl .. E«oeB unii palabra*, pero tiene toda la uWva-
«ii'̂ n de nii > I o «-iioin y toda la p-olucdidad del BBDH,— 
dijo Kataol, 

^Nü me eiitiende»! hablo de los críinpn«B poKti.cs, 
DdSde esta in^finu» no envidio manque una existencia, ta 
de lo» i-oospiradoreí. No sé si mifiaOa cambiaren mis 
ideafj^pero ista noihe, la vid» pálida de ninístr» civiliz.-
ción ma desagrada iiiaebo He upes ouNn desgracias co­
mo la derrota do Moreon; anhelo oiuociones como las del 
«Cursillo Rojo», y la vdrt de1o« co itrabaiidistas. Y* 
que co hay camijua en Franci», jo désearift por lo mom s 
no Bjtanj-Biiy, uu* tspccie de euferuierfa desUnada á 
Ls pfqaer»*8 Byron, qnj diSpoés de h b<»i- »riug,do la 
vidacoiBoana seiviliota depuós d<í la coiuidí» nó han 
fcucóutfiído hid* mijo; que hioor que iocoudiar nu |;tit» 
pegarte au dio ó pedirIn retiábici ó la giierra. 

—EmlHo,—dijo el luo entuba al lada de Rahet^ ie 
es guro que »ia la revoUiJiliJa de Jalio me hubiera b«i'Uo 

ol'jctó es iHcef nnaopókfiión qu-) rOü'cnte il los desib -
teiitoa, ain desagiadar al G.,l)Ierno nacional del H<»f ciu­
dadano. 

—Y como nosotros nos builamo; ijjjaluieiito do la li-
bcrtrtd y del dtaiioUsmo, de la re igión y de la iiicredu i-
(l.d; coniopnra uoso.ros la patiit ve ol Kig v donde se 
cauíbiuo tcdiis UB Uie-.s, donde tódo^ los dins hay saiuieii 
tos banquetes, nnmerotos especticnoa (ow&ü lionui-
giioiin IHS proiliui'ioue», donde laBcerita se prolongan 
hasta el umiuecor y I B ainorea son pnsnj ros ccnio o le-
lámpago; y por úliiiiio, cuino Parlü »n.t ei iiipte tn más 
ai'or. bie de odas Us patii s, I p.tiia de la hlegria, de 
In libeiUd, dal iiig»iiio y do lu8 nuijír.'s bouitH's, de los 
bribui eft y del luun vino, sin qu i inlucíá éo ütiuta &4tiiif 
»iado la manó del podei, noéoirtti», tiérártüertía ÉÍáitiárío» 
dei dioé MVfistifele»/ b^iuoi «< oiuetlilSlií^eAíifésa dtí pí̂ ri 
tu. bar el espirita [íttbUtf'V'«l« c'ei>>!uri«i' á los aétoteí, de 
ceiistt'ar á loasetütía, de poner i neV/s ti\b!hB á labana-
rn giibeíiianiittfid, ñe inediciDar IHS UUCVHB doct.inus, dé 
le Üiiocer á iW áutiguo» reiublioanoB, de reo gaiilinr á 
los boft''ptítletHB .y otdoiiar los ccn^ioi, lou la» que se 
1 o perinilii reir «ui ptUo» do los reyen y do'fo» puct) oi. 
ue i«i.or nunca lu miftu.a opinión y pftiBr le Vídii ft'cgire, 
6 «moie orienta i», rrwBladcs eu blaüdoB almohudoye», 


